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mano, como se ha vsado en todos los tiem­
pos. 

Los Gentiles Romanos vsaron poiter éstos­
exemplares en el templo Pantheon, donde te­
nian puestos todo3 los Dioses para adorar­
los. Tenían á otro lado estátuas de personas. 
ilustres que ha vía tenido Roma, y en sus tar­
jas tenían escritas las hazañas que havian he­
cho, para que leydas por los presentes, se 
animassen á hazer otras obras semejantes; 
porque como dize Plutarcho in preceptis con­
nub. cap. 17. Vfr non minus ductor est -vú·i-utís7 

' g_uam vitii. El hombre no solo es dechado pa­
ra el mal, llevando tras si á los hombres que 
le imiten en sus maldades, sino que tambien, 
tiene virtud y fuerza para llevar tras si á los. 
que contemplan sus obras heroycas para imi­
tarlas: y assi pusieron los Romanos á Lucre--. 
cia, que haviéndofa forc;ado Tarquino se qui­
tó la vida: con cuyo exemplo muchas Roma.­
nas cnydaban de guardar su castidad. Pooiam 
á vtt Cnrcio, que por libertar á su Patria, sa­
biendo que esta libertad consistía en perder· 
él la vida, se la quitó: de donde tomaban los;, 
soldados de pelear por su Patria hasta derra­
mar su sangre; y á este modo tenían las es- ;. 
tátuas, y en ellas sus vidas en aquel Templo_,.;-
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para que los vivos tuviessen en ellas espuelas 
para correr al bien, y freno para detenerse 
en el mal. ~ué le hizo á Julio César ser tan. 
valiente y osado, sino que yendo á España 
por mandado del Senado siendo mogo, vio 
en Oádiz la estátua de Alexandro Magno mo­
c;o ele treinta y dos años, y conside1:ando que 
de aquella edad havia conquistado el mundo, 
y él siendo de b misma edad, aún no havia 
comen9ado á ser conocido; y assí determinó 
á hazer obras heroycas, como lo dize Maria­
na historia Hispr.l. lib. 3. cap. 16. Qué le hi­
zo á Eneas ser tan ilustre Capitan, y señalado­
en el mundo, sino que como dixo Virgilio 8. 
lEneidos, traía en sus armas escritas y graba­
das las victorias que havian alcan9ado sus 

• mayores; y a,ssi.quando se armaba se halla va 
obligado áj1,1litar. á sus antepassados y no de­
generar de_ sus obTas, Seria largo refArir. el. 
cuydado que-1!).S Gentiles tenían l)n ani¡na:,; á 
los presentett- y .futuro~ con los exeniplrar~s 
de los passados. 

No ménos cuydado quiere N. Señor Dios, 
que aya en lo Eclesiático y sus fieles, que, se. 
ponga ante los ojos de los presentes y fotu­
ros, las hazañas, y virtudes de los passados, 
para que las imiten. En la vestidura del Snm-
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mo Sacerdote, dize el Espíritu Santo, cap. 18. 
de la Sabiduría, que mandó esculpir N. Señor 
Dios, las hazañas de los Capitanes el las doze 
Tribus, á la manera que Eneas traia graba­
das en sus armas las hazañas de sus antepas­
sados: Et Pa1·entum magnalia in quaíiw1· 01·dini­
bus lapidwn erunt sculta. En las piedras clel 
Superhumeral mandó Dios grabar las haza• 
ñas de los Patriarchas. La fee del vno, la ca s · 
tidad clel otro, para que assi los Sacerdotes, 
-0omo Legos, tuviessen exernplares á quien 
imitar en la tierra. Assi dize San Gerónimo, 
ha dado N. Señor exemplares, para que nos · 
animemos. Epist. 13. ad Paulinüm: Hcibet v­
num quodque propositum Princpes suiim Ro maní 
DwJes imitentui· Carnillos, Fabricios, g- Scipiones; 
Pkílhosophi Platonem, .f Arl8totelern; nos auten~ 
Antonium,. Hilarionem, ~- reliquos. No hay ins­
tituto en el mundo, que no tenga sus exem­
plares á quien imitar; los Capitanes Romanos 
á los Camilos, Fabricios, y Scipiones; los Phi• 
losophos á Platon y á Aristóteleá; y los Mon­
ges á Antonio, á Hilarion y á otros muchos; 
de los vnos hemos de aprehender la obedien­
cia, de otros la pobrei,a, de otros la. castidad; 
el ayuno del vno, la. oracion del otro; y final­
mente Ji.a¡,;erse vno perfecto, sacando de ca'.la 
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vno lo · mejor que halláre en él. Esto con­
fiessa San Basilio, que le aprovechó mucho 
viendo á otros Monges. Epist. 7 5: ad Pauli­
num. Im,eni multus apud Alemand1·ia, neque 
paucos apud reliquam LEgiptum, deinde alios in 
Palestina, g-c. Et infra: Tarnen cemens eos deli­
cate vitce, laborum totlerantiam p1•[1Jse1·re, sed ma­
gis porpter convei·sationis admirabilem, .f infu!J• 
tam i-ationem zelotipía quadam erga illos tenebar; 
San Basilio dize que fué a .Alexandria, á Egi p­
to á Palestina, y á otras muchas partes, donde 
havia Monges, y que viendo aquella vida, que 
hazian de abstinencia, • de oracion, de obedien• 
cía, le dió vna embidia santa de imitarlos; y assí 
fué el primero que en el Oriente hizo Monaste­
rios, donde se juntaron a hazer aquella vida 
áspera, como él la comenr,ó á entablar. Y 
porque no patezca, que solos aquellos exem­
plares vivos, que él con sus ojos havia visto, 
son los que mueven, siuo •que tambien sus vi­
das escritas 110s despiertan; 'l'eil;mos l@ que 
dixo escriviendo á San Gregorio Theólogo su 
gran amigo, .Epist. l. Beatorum hominum vitae 
memoriae ,Pi·oditae tanquam simulachra qi1aedam 
animata p1·oposita sunt vitae ad normam clivinae 
iustitiae, ijs quidem, qui bonorum operurn e:xem­
plari imitari concupiscit. No es necessario (di-
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ze) ir á buscar imágenes vivas, como yo fui 
á los desiertos; basta tener en casa sus vidas 
escritas, que ellas nos están incitando como 
si viéssemos sus originales vivos, á que com­
pongamos nuestras vidas, segun los consejos 
del santo Evangelio, que nos advierten tanta 
paciencia, que si nos dieron vn bofeton, bol­
vamos el otro carrillo; que si contendieren 
sobre llevarnos la capa, se la dexemos; que 
voluntariamente nos hagamos pobres y castos: 
todo lo qual nos amonestan las imágenes 
muertas, leyendo sus vidas; como les sucedió 
á dos Cavalleros del Palacio del Emperador, 

. que entrando por su dicha en la casa de vnos 1 
hombres espirituales, ha,llaron vn libro en 
que estaba escrita la vida de San Antonio 
.A.bbád, y leyéndola fué tanto lo que se· en­
cendieron en espíritu, que desde allí renun­
ciaron el siglo, y se hizieron Monges y po­
bres por Christo; como nos lo dize N. Padre 
San Augustin, lib. 8. Confesa. cap. 6. que se 
lo havia contado Poticiano que se haviá halla­
do presente á lo sucedido; y es de advertir 
que éstos eran medio Gentiles, que no trata­
ban de cosas espirituales, y con todo esso la 
vida escrita, les movió tanto, que dexaron no 
solo el Palacio del Emperador, sino el mun-
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-do. l'ues siendo ésto assí, muy justo es escri­
vir las vidas de los Religiosos, para que los que 
-van siguiendo, tengan á quien imitar, pues 
eonsta de q uánta eflicacia sea la memoria 
buena de los passados; como v ltimamente a­
eonseja San Pablo, diziendo ad Hebreos: 

~Memento te Praepositoi·um vestrorum, quo­
a-um intuentes exitum, imitamini fidem. Acor­
daos de vuestros antepassados, porque hazien­
do memoria de ellos, imitareis su fee y su vi­
da. Es fuerza, que leyendo el Religioso, la 
pobre9a de vn su antepassado, enfrene su co­
<licia, y se inflame á amar la pobrec;a que 
¡>rnfessó. El otro leyendo el recogimiento de 
su hermano, q ne era de carne como él, oonde­
ne á su disoluc:on y vagueamiento, ~ solo 
fuera de la celda y Convento; y assí éjto nos 
'los mueve Dios, haze su causa; y como dixo 
Job, cap. 10. .Instauras testes tuos co_tltra nie, ~­
Tll,Ultíplicas iram tuam, que previenefDios tes­
tigos contra los malos; estos testigos son los 
buenos que están condenando los pecados de 
los malos, que pudiendo seguir á los buenos, 
.no quisieron. Quiera el mismo Señor, que 
aos inflamemos á ama:rle, como los buenos 
nuestros antepassados le amaron, leyendo sus 
vidas, y obras ilustres, 

• 

. . 



y 

EL P, FR_: GEf\.Ol'(_YMO 

fa O RAl'(_TE, 

COMENQÓ el Triennio con muertes de 
algunos Religiosos, como es for90s0 que 

el tiempo corriendo se lleve á vnos, para que 
den lugar á los otros; mas aunque sea ésto 
tan for9oso, no puede la madre dexar de sen­
tir la muerte de sus hijos, y mas quando son 
tales, como dos que se llevó la muerte, entre 
otros, éste Triennio, y eran Padre y hijo. El 
P. Fr. Gerónymo Morante, el mas viejo de la: 
Provincia, y el P. Fr. Gregario Rodríguez, á 
quien havia criado el P. Morante. Propon­
dremos algunas buenas obras, en que sirvie­
ron á 1~ Provincia . 

• 
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Fué el P. Fr. Gerónymo Morante, de Agui-­
lar del Campo, hijo de Padres muy nobles, y 
que tuvieron hijos y sobrinos en Palacio, Se­
cretario vno de la Reyna Doña Margarita de 
Austria, y otros en otros oficios, y en esta 
tierra tuvo vn sobrino D. Manuel de Sobre­
monte, Tesorero de la Iglesia de Tlaxcala, y 
lo ha via sido de la de Michoacan. Tuvo assi­
mismo el P. Morante por sobrino · al Doctor 
Solórc;ano, Oydor de Consejo de Indias, grua 
Letrado; y finalmente era de gente muy No- · 
ble. Todo lo dexó por Christo, y tomó el há­
bito de N. P. San Augustin en Salamanca,. 
donde aprehendió la santa doctrina de aquel 
santo Convento, y hechósele de ver el espíri­
tu que del, sacó, pues luego trató de emplear­
se en el amor de Dios y del proximo; y para 
ésto como en aquel tiempo tanto se platicava 
la conversion de las almas, fué vno de los que 
muy en sus principios vinieron á éstu tierra 
á las conversiones con espíritu de ayudar en 
el ministerio; y assí luego que llegó lo despa­
charon á ésta Provincia, quando á penas ha.­
via seis casas en ella. Trató luego de apre­
hender la lengua Tarasca, en que salió muy 
gran Ministro a los ojos del P. Fr. Diego de 
Chaves, que era el Padre della. No trató de 
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muchos estudios' mayores, porque ni fué Lec­
,or, ni Predicadoir·de Españoles, mas foé vna 
de las mejores personas de capacidad que ha 
tenido ésta Provincia, porque se. fundó bien 
en la observancia de las Constituciones y Re• 
gla, y como era tan gran Religioso á vista, y 
en presencia de tan grandes Religiosos como 
ha.vía entónces, haziánle lugar los graves y 
los viejos; porque no se da solamente el buen 
lugar á las letras, primero le tiene la virtud; 
y assí éste siervo de Dios, aunque sin letras, 
siendo mogo todos le veneravan, y le daban 
.oficios de Prioratos, viendo su virtud y gran 
talento en govierno. Sucedió que acabado el 
-Oonvento de .Ciiiseo, le embiaron por Prior 
allí, y havian hecho el Convento todo de vi• 
gas, y preguntándole los Religiosos y Princi­
pales del Pueblo, , qué le parecía de tan linda 
ebra? Respondió, muy linda es, pero perpé­
tua, porque cada veinte años ha de ser neces­
sario hechar nuevas vigas mejor huviera sido 
que desde luego .se huviera hecho de bóbeda, 
pues ay abundancia de cal, piedra y gente: 
respondiéronle, qué remedio podia tener, y él 

· dixo: quitar las maderas y hazer bóbedas, y 
yo me atrevo en breve tiempo á hechar las 
bóbedas. Diéronle mano, y derribó todas las 

• 
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·maderas, y hechó las bóbedas de modo, que 
ha •más de ochenta años, que no ha havido 
•que hazer. y quedando las maderas cada vein­
te años havia de haver que hazer. Creció en 
este hecho la fama de su ánimo y la de su 
virtud, y assi fué creciendo la estimacion dé 
.su persona y de su consejo que le tomaban to• 
dos loR Provinciales, quando venían á visitar 
la Provincia, y se informaban de él para todo 
lo que havian de hazer. Y no solo los Provin­
ciales, sino los del Capítulo pleno, quando 
havian de disponer de los Prioratos, le con­
sultaban las personas, que mas convenían; y 
como diremos mas abajo, llegó tiempo, que á 
él solo le cometian el nombrar Priores para 
esta Provincia, porqúe los de México no co­
nocían los sugetos, y tenían tanta satisfac­
cion de éste siervo de Dios, que sabian ponía 
los ojos en lo mejor, y assí todos los que eran 
sus hijos, era gente escogida en virtud,. por­
que no se pagaba de otros; y eran tan bue­
nos, que siempre se señalaban en los oficios 
de Prioratos, en los augmentos que hazian, y 
en la observancia de la Regla. y Constitucio­
nes; y tenia tanto valor en la mano que le 
daban los del Diffinitorio pleno, que dexaba 
muy de ordinario algunos viejos sin oficios, 
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y los daba á los mogos, porque á éstos halla-­
va convenientes por su virtud, y dezia; que · 
los Conventos mas havian menester gente tra­
bajadora, que no viejos, si les faltaban las 
calidades necessarias. Y no solo s valía la 
Provincia de éste Varon Religiossíuimo, pa · 
m las eos,as de dentro de casa, sino para las 
de afuera, como se valió el año de 1583. 

. Este año :referido fué el de mayor turbacion 
por las doctrinas que hemos tenido, porque 
como se vió lib. l. cap. 16. 4. Oontradiccion, 
se nos .quitaba, y ,daban á los Clérigos, pues 
para obviar tan _grave daño, la! Religiones 
nom b:raron dos personas de cada vna, tales 
que pudieran parecer, y hablar á su Mages­
tad, y de la nuestra se nombraron al P. M'. 
Fr. Diego de Soria, y nuestro Varon de Dios 
Fr. Gerónimo Morante; con el qual nombra­
.miento queda calificada su capacidad, porque 
lle_bava iguales poderes con el 1'. Maestro Fr 
Diego de Soda, que era otra persona muy Re­
ligiosa, docta, y entendida en pleytos. Al fin· 
tuvieron el fin, que se dixo arriba en el lu­
gar citado; mas no será bien passar en silen• 
cio los muchos trabajos que passaron en la 
navegaciou, porque haviendo desembocado 

. por la canal, les sobrevino vna gran tormen-· 
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ta que los hechó á la Bermuda, desecho el 
Navío y mhy á punto de ahogarse. Quiso N. 
Señor que se eseapassen, para que bolviessen á 
merecer, porque llegaron á vna Isla que no 
hallaron socorro humano, solo li:illaron dos 
hombres, que con otros compañeros .havian 
aportado á la misma Isla siete años havia, y 
faltando en tierra siete, otros se atrevieron 
á navegar en vna chalupa; no se supo que fin 
tuvieron; de los siete que quedaron, murie­
ron cinco, y los dos quedaron tan mal aveni­
dos, que vno se havia apartado á vn lado de 
la l~la, y otro á. otro, sin comunicarse, por 
eno30 que havian tenido sobre la comida: ca­
so -tan :aro, que sino ·se lo hu viera oydo' al P. 
M.·Sona, cuyo Cubiculario fuí, no lo crevéra; , 
qu1i des hombres solos . sn vna Isla, donde no 
ha:v:ia viviente alguno, , se nega$senda comu" 
nieaGion humanal, fuertes ·condiciones ·eran y 
salvajinas.: HaUáronlos•allLy los confor~a. 
ron, riñéndoles la offensa. ,q,ue .,havian hecho á 
N. Señor estando con rencor el vno contra el 
otro: De ellos supieron donde havia algun., . 
marismo para comer, porque no querian to­
car el matalotaje, que determinaban hazer vn 
Navichuelo de la tabla<;on del quebrado· mas 
todo lo que podían hallar ele sustento er~ muy 
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se muy linda música, y hasta oy luce su dili­
gencia, que se ha ido conservan.do, y es vna 
de las buenas capillas de canto que ay. Lo 
que mas espanta es, que haviendo gastado 
tanto, le quedassen dineros en vn Convento 
tan pobre, que pudo comprar vna hazienda 
de campo que es la que tiene, que le costó 
cinco mil pesos, y se ha engrosado de ganado 
mayor y Mulas, que con su renta tiene el 
Convento muy bien lo necessario. Donde se 
verá lo que hazen vnas manos limpias y que 
no se les pega cosa. De aquí lo llevaron á la 
,hazienda de San Nicolas, labor de trigos, y 
que entónces pertenecia á la Casa de Yuriria­
púndaro. Aquí trabajó mucho y compró otra 
hazienda de vn vezino en ©inco mil pesos, so­
lo por no tener pesadumbre con vezinos. Hi­
zo vn ornamento rico, hizo vn cofre de plata, 
que le cost6 mil pesos, y está en el Sagrario 
<le! altar mayor, y en él está el depósito de¡ 
Santíssimo, hizo vna hazienda de Mulas que 
hasta oy se ha id.o conservando; sustentó Co­
munidad en el Convento, y todo ésto siendo 
Procurador de la hazienda, que luego el 
Triennio adelante, que es éste de la division 
en que estamos, le hizieron Prior del mismo 
Convento, con estudio y Comunidad, y hizie-
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ramas si continuara, porque en ningun tiem­
po <lió la hazienda, ni hasta agora lo ha dado 
tanto, como en su tiempo, y en este Triennio 
se esperaban grandes lucimientos de sus tra­
bajos; mas no quiso Dios que los viéssemos, ó 
ya havia cumplido sus méritos con la gracia. 
de Christo N. Señor, para coronárselos, por­
que estando rigiendo su Comunidad, le mandó 
el Diflinitorio todo, que fuesse á España por 
Procurador á assentar las cosas de la Pro­
vincia; y aunqe el viaje era largo, y él ya de 
edad, y que en lo humano y temporal tenia 
lo mejor de la Provincia, en llegando el man­
dato obedeció sin réplica y se puso en cami­
no: embarcóse en compañía del l'adre Lector 
Fray Joan Zapata, que despues fué Obispo de 
Guatemala, y á pocos días de navegacion ado­
leció ele vnas calenturas contínuas y malig­
nas, que le fueron apretando mucho: confesós­
se muy despacio con el P. M. Fray Joan Za­
pata, dicha grande del difunto, el hallar á su 
cabecera quien tan bien le ayudasse; hizo de­
daracion rle todos los papeles, y del dinero 
que llebava, para que se remitiesse á la Pro­
vincia, y muy consolado de que moria por la 
obediencia, <lió su alma al Señor, el año de 
1603, por el mes de Junio. 


